
Lección bíblica 
 
Los colores de la Navidad 
 
Lectura bíblica: Lucas 2:1-20; Mateo 2:1-12; Isaías 53:1-7; Romanos 3:21-26 
 
Preparación: Recorte un árbol de Navidad de franela verde y póngalo en un 
franelógrafo. De papel brillante recorte bolitas, una campana, una estrella, y un ángel, 
conforme a los colores indicados en el desarrollo de la historia. Fije un pedacito de 
franela al dorso de cada dibujo. Si tiene un arbolito de verdad y lo adorna conforme 
habla, será más interesante para los niños. 
 
Presentación: ¿Cuántos tienen un arbolito de Navidad en casa? ¿Les gusta decorarlo? 
A mí también. Ahora vamos a decorar este arbolito y cada color nos enseñará algo 
importante. (Coloque en el árbol cada uno de los siguientes objetos conforme habla de 
su significado.) 
 
ESTRELLA: Esta estrella nos habla del nacimiento de Jesús y la visita de los reyes 
magos. 
 
ÁNGEL: ¿De qué nos habla este ángel? Nos recuerda el anuncio de los ángeles a los 
pastores de Belén.  
 
BOLA DORADA: ¡Qué hermosa bola! Este color nos habla del lugar más hermoso que 
hay: el cielo. Lo mejor acerca del cielo es que Jesús está allí. 
 
BOLA NEGRA: Pero... ¿cómo se metió esta bola? ¿Quién quiere poner una bola negra 
en el árbol? ¡Nadie! Esta bola representa el pecado. Todos somos pecadores. El pecado 
nos cierra el camino al cielo. 
 
BOLA ROJA: Esta bola nos hace pensar en “la sangre de Jesucristo que nos limpia de 
todo pecado”. Jesucristo murió por nosotros en la cruz. Si le pedimos, Él perdona 
nuestros pecados y nos abre el camino al cielo. 
 
BOLA PLATEADA: Esta bola representa el precio que Jesús pagó por nuestra 
salvación. Para comprar cualquier cosa necesitamos dinero, ¿verdad? Cristo pagó con SU 
VIDA el precio del castigo por nuestros pecados. Gracias a Él podemos ser salvos.  
 
BOLA CELESTE: Cuando coloco esta hermosa bola del color del cielo, quiero que 
recordemos que Jesús no está muerto. ¡Él resucitó! ¡ÉL VIVE! Servimos a un Dios vivo y 
verdadero. 
 
BOLA BLANCA: ¿En qué nos hace pensar esta bola blanca? Nos recuerda algo que dice 
en Mateo 5:8. (Lea el texto y hable sobre la importancia de tener un corazón limpio.) 
 



CAMPANA AZUL: Me queda una cosa más que poner en el árbol: esta hermosa 
campana. Los pastores de Belén anunciaron la buena noticia del nacimiento de un 
Salvador. Tú y yo también lo haremos, ¿verdad que sí? 
 
Para finalizar: La cruz en la que murió Jesús era de madera. No sabemos lo que hicieron 
con esa cruz; tal vez la quemaron. Pero sabemos que Jesús, que murió en la cruz, no pudo 
ser destruido. ¡ÉL VIVE! Él nos ofrece el regalo más precioso: la salvación, el perdón de 
los pecados, y la vida eterna. (Pida la guía del Espíritu Santo para hacer la invitación. 
No finalice sin invitar a los que deseen aceptar a Cristo como su Salvador.) 
 

 


